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En Suiza, la sal sigue siendo propiedad del Estado
En Suiza, la producciön de sal debe satisfacer la demanda del mercado interno. Desde el siglo
XVII, un monopolio estatal protege este oro bianco oculto en las entranas de la tierra.
A continuacion, un reportaje desde las salinas de Bex, la ultima mina que queda en Suiza.

STEPHANE HERZOG

El pequeno tren eléctrico se adentra
en la tierra traqueteando por tûneles

tan bajos que apenas séria posible
mantenerse erguido. Unas lâmparas
numeradas senalan el recorrido, aun-

que es imposible adivinar si el tren
sube o baja. Finalmente, el pequeno
vagôn se detiene en una estaciôn sub-

terrânea. Nuestro guia nos révéla que
hemos ascendido unos veinte métros
en 1,6 kilômetros de rieles. Los mine-

ros que, desde el siglo XVII, excava-

ron estas galenas, tenian sus razones

para construirlas de esta manera: "Es

preferible ir cuesta abajo cuando se

trata de sacar rocas de la mina", ex-

plica Arnaud Tamborini, jefe de pro¬

ducciön de la mina de Bex para Salinas

Suizas.

En la pequena estaciôn que recibe
a los visitantes en el corazon de la

montana reina absoluta tranquilidad.
La temperatura es de 18 grados y la

humedad relativa, del 80 %. A estas

profundidades, uno se siente ago-
biado y protegido al mismo tiempo.
Bienvenidos a la mina de sal de Bex,

en el canton de Vaud. Se trata de la

ûnica mina de sal del pais, en una
region que antano contaba con varias.
En ese entonces, la salmuera —agua
saturada de sal— extraida de las

rocas se vertia en grandes calderas que
se calentaban con fuego de lena para
recoger el preciado elemento. Bex no

extremos
suizos' \

«/Mas alto, mas

apartado, mas râpido,

mas bonito? En busca

de los récords suizos

mas originales.

Hoy: el monopolio
estatal mäsantiguo

de Suiza.

es solo la ûnica mina de sal, es tam-
bién la ûnica mina de Suiza que con-
tinûa en explotaciôn. Aqui, cada gale-

ria, cada caverna, tiene una historia

que contar, como el socavôn de Boui-

llet, de 200 métros de profundidad,
que los mineros excavaron durante
26 anos con martillos y cuchillos, sin

que jamâs encontraran la codiciada
sal.

iUn monopolio arcaico?

Salar un plato o esparcir sal por las

carreteras parecen gestos banales,

pero detrâs se esconde una historia

que no es tan trivial, porque durante

siglos la sal fue un simbolo de poder
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La fachada del alma-

cén proclama con or-

gullo "Etat de Vaud"

(foto izqda.).

Muy discreta, en

cambio, es la entrada

a las galenas que

conducen a las entra-

nas de la montana

(derecha).

Fotos Stéphane Herzog

Dentro de la mina rei-

na una temperatura
de 18 gradosyuna

humedad constante

del 80 %. Foto Saline

Bex/Sedrik Nemeth

La sal obtenida en

Bex se almacena bajo

una enorme böveda

de madera.

Foto Stéphane Herzog

msm

(véase recuadro). Hasta la fecha, este

producto sigue gozando de un esta-
tus especial en Suiza. Casi toda la sal

que se extrae en nuestro pais se destina

al mercado interno. Y la impor-
taciôn de sal se somete a un control
riguroso. Una sola empresa lo maneja
todo y fija los precios: Salinas Suizas,

propiedad de todos los cantones y
del Principado de Liechtenstein. Un

convenio intercantonal, del ano de

1973, garantiza el suministro de sal a

todas las regiones de Suiza. Este

monopolio ya ha causado bastante re-
vuelo, pues los cantones fijan unila-
teralmente el precio de la sal y luego
se lucran vendiéndola a los munici-
pios que la necesitan para despejar
la nieve.

El oro bianco proviene de très si-

tios: la salina de Riburg (Argovia), si-

tuada al este de Basilea; la salina de

Schweizerhalle (Basilea-Campina); y
la de Bex (Vaud). Estas très salinas

producen cada ano hasta 650 000 to-
neladas de sal. En la Meseta Central,

la sal ha formado capas subterrâneas
de un espesor de 20 a 50 métros, se-

pultadas a una profundidad de 250

métros bajo tierra; para extraerla, se

perfora el suelo como se hace en las

llanuras petroliferas de Texas. En

cambio, en Bex los mineros cavan
galenas en busca de las vetas. La sal de

mesa asi obtenida se clasifica como
producto artesanal y se vende en los

supermercados bajo el nombre de
"Sel des Alpes" ["Sal de los Alpes"]. "Es

un producto con historia, que se

vende como articulo de alta gama",
destaca Arnaud Tamborini. Es objeto
de una cuidadosa mercadotecnia. Un

paquete de esta sal cuesta unas dece-

nas de céntimos mas que la simple
"Jura-Sel" ["Sal del Jura"], elaborada en
Basilea. <dJay alguna diferencia de sa-

bor entre ambas? De acuerdo con la

asociacion Patrimonio Culinario
Suizo, la sal del Jura procedente de la

region del Rin tiene un sabor algo
mas agresivo en la punta de la lengua:

una caracteristica que las salinas de

Bex explotan para elaborar su
producto "Fleur des Alpes" procedente de

las montanas, donde el agua de los

glaciares, cargada de sal y otros
minérales, se évapora en estanques. A

continuaciön, los cristales se recogen
a mano y se extienden sobre tablones
de alerce.

El municipio de Bex,

a orillas del Rödano,

esta enclavadoen un

suntuoso panorama

alpino. De hecho,

fueron las cabras las

que, en el siglo XVI,

descubrieron los

manantiales salinos.

© Swisstopo

Panorama Suizo / Diciembre de 2023 / N°6



Tras el proceso de

secado, la sal aun

caliente es revisada

por un empleado de

la salina.

Foto de archivo de

Keystone, 2010

"Sel des Alpes", la sal

de los Alpes: para la

comercializacion del

tesoro bianco es

importante realzar

su origen.

Foto Pascal Wasinger

22 Reportaje

Très mineros trabajando en 15

kilömetros de galenas
En las minas de Bex solo trabajan...
jtres mineros! No hace falta mas
personal para hacerse cargo de la pro-
ducciôn de estas salinas, de la que se

extraen unas 30 000 toneladas de sal

al ano. Los mineros perforan la roca
hasta una profundidad de 800 métros.
Los testigos que se extraen de la mon-
tana—en secciones de très métros—

permiten descubrir dônde se ubican
las vetas. "Gracias a estas perforacio-
nes poco a poco vamos conociendo
nuestros yacimientos", comenta
Arnaud Tamborini. Luego se introduce
en la perforaciôn un tubo perforado
insertado en otro tubo, hasta alcan-

zar el nivel de la veta. A continuaciôn,
se inyecta agua de manantial a alta
presiôn, que acaba disolviendo el oro
bianco y se carga de sal antes de fluir
hasta la planta de producciôn de Bex.

Solo un 10 % de la sal producida
en Vaud se destina a uso culinario. El

resto se utiliza para fines industrials

y para esparcir en las carreteras
durante el invierno. La fâbrica
dispone de un almacén con una capaci-
dad total de 12 000 toneladas. En un

hangar, el visitante se encuentra ante

una ingente montana de sal. ^No es

una pena tirar toda esta sal al suelo?

Salinas Suizas estima que los volûme-

nes de producciôn de sal de mesa de

Bex aumentarân en el futuro, sobre

todo gracias a la exportaciôn de este

producto de alta gama. Extraer la sal

del subsuelo es una actividad de alto

riesgo; recogerla es un acto noble.
"Cuando sale de aqui, la sal ve por

primera vez la luz del sol después de

doscientos millones de anos", apunta
el responsable de la producciôn del

oro bianco de las salinas de Bex.

El monopolio mas antiguo de Suiza

Desde la Edad Media, los suizos compraban sal a Alema-

nia y Francia para sus salazones. Los quesos del Pays

d'En-Haut, de Gruyère, del Emmental y de los Alpes se

llevaban al lago Lemân y a Ginebra, desde donde se em-
barcaban hacia Marsella. Durante el Renacimiento, estos

quesos podîan encontrarse en los buques que navegaban

por todo el mundo. En el siglo XVII se estableciô un

monopolio en los cantones suizos y en todos los paîses euro-

peos. La gabela, el impuesto sobre la sal, era una pesada

carga para la poblaciôn. "Para combatir estos abusos del

Antiguo Régimen, los distintos Estados decidieron contro-
lar su comercializacion", explica Dominique Zumkeller,

Historiador Econômico en Ginebra. En Bex, fueron las

cabras las que descubrieron los manantiales salinos. Estas

aguas ligeramente saladas se mencionan por primera vez

en el ano de 1554. En 1685, Berna -por entonces una

potencia internacional- comprö todas las concesiones de

la region para asegurarse su propio suministro. Bex fue el

primer yacimiento hallado en Suiza. Por ello, la salina de-

bîa explotarse cualquiera que fuese su coste. En la segun-
da mitad del siglo XIX, las técnicas industriales permitie-
ron a Suiza ser autônoma en su abastecimiento. Hoy, los

conceptos de rentabilidad y producciôn sostenible conti-
nûan sirviendo de motivaciôn a los responsables de las

salinas de Bex, como lo demuestra la construcciôn de una

nueva central hidroeléctrica en el rîo Avançon. "Gracias a

esta central produciremos sal totalmente verde", afirma

con satisfacciön Arnaud Tamborini. La fuerza hidrâulica

generarâ toda la energîa necesaria para la evaporaciôn de

la salmuera, un proceso que necesita mucho calor. El

monopolio de la sal aün tiene tiempo por delante. (SH)
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